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¿CONTRIBUIMOS 
AL EMPODERAMIENTO EN 
AMERICA LATINA?
  Este documento presenta
  un resumen de las lecciones 
aprendidas del intercambio 
entre la División América Latina 
y sus socios. 
Invita a la discusión y a 
compartir experiencias.
Los pobres seguirán siendo pobres, si no logran 
hacer valer sus legítimos intereses y hacer cumplir 
sus derechos. El empoderamiento apunta hacia 
un nuevo equilibrio de las relaciones de poder y 
del acceso a recursos materiales y no materiales. 
El tema del empoderamiento cuestiona nuestros 
mecanismos de cooperación. En nuestra práctica, 
queremos profundizar nuestra sensibilidad frente 
a los procesos sociales, los cuales raras veces 
son lineales. Nuestros conceptos deben ser 
flexibles para responder en primer lugar a las 
iniciativas de los actores locales y respetar sus 
dinámicas. 
La División América Latina de COSUDE realizó, 
durante el año 2002, un intercambio temático 
sobre el empoderamiento. Esta reflexión 
estratégica nos permite contribuir mejor a la 
reducción de la pobreza. Este documento resalta 
las lecciones aprendidas de este intercambio, 
invita a la discusión y a compartir experiencias.
¿Contribuimos al empoderamiento en America Latina?
¿Es nuestra lógica o la lógica de la gente?
¿Fortalecemos organizaciones legítimas, democráticas y capaces de resolver problemas?
¿Se están creando oportunidades para todos y todas?
¿Dispone la gente de la información necesaria, oportuna y pertinente?
¿Funciona la vigilancia social? ¿Cuestiona viejos patrones?
¿Van juntos el crecimiento socio-económico y el avance organizativo?
¿Nace y crece el aprendizaje en la vida de la gente?
¿Qué hacemos para fomentar un liderazgo capaz, motivado y bien arraigado?
¿Fomentamos la búsqueda de alianzas?
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¡Las organizaciones fuertes 
se distinguen por 
su legitimidad, su eficacia 
y su transparencia! 
¡Que hombres y mujeres 
definan necesidades y se beneficien 
de oportunidades!
¡Dejemos que 
la gente avance hacia sus visiones 
según su propia lógica!
Para realizar sus propias visiones, la gente está 
dispuesta a invertir esfuerzos y sus propios 
recursos. Se compromete con el tema en el que 
detecta mayores perspectivas y, por lo tanto, 
está motivada para comprometerse a identificar 
problemas y opciones, así como a planificar,  
ejecutar y evaluar los respectivos proyectos.
Si confluyen la cooperación internacional y el 
esfuerzo de la gente, se logra un resultado 
óptimo y sostenible. La experiencia de éxitos 
alcanzados en base al propio esfuerzo refuerza 
la autoestima y crea confianza en la posibilidad 
de avanzar más allá. Y la capacidad adquirida 
al gestionar sus propias iniciativas se puede 
aprovechar para otras nuevas.
Adaptar la cooperación a la lógica de la gente 
exige flexibilidad. La planificación de proyectos 
debe sintonizarse con el proceso de desarrollo 
local y las dinámicas en marcha de la gente. 
Durante la ejecución de proyectos, al compartir 
la planificación entre todos los actores, debe 
comprobarse que la respuesta corresponde a  la 
visión de la gente.
Las organizaciones son fuertes cuando 
representan la voluntad de la población. Ganan 
estabilidad al funcionar con procedimientos 
democráticos y transparentes. Y mantienen su 
norte a través de mecanismos de control social. 
Las organizaciones ganan reconocimiento si son 
capaces de movilizar energías para resolver 
problemas. Ganan peso y legitimidad cuando 
logran negociar soluciones y defender intereses. 
Generan  confianza hacia el futuro.
Queremos respetar las organizaciones existentes, 
reconocerlas y mantener un diálogo crítico-
constructivo con ellas. Damos nuestro aporte para 
consolidarlas. Evitamos estimular organizaciones 
que sólo responden a las intenciones de los 
proyectos de cooperación.
El trabajo con un enfoque de género nos 
muestra la importancia de realizar diagnósticos 
detallados sobre situaciones y necesidades de 
mujeres y hombres, así como sobre los efectos de 
iniciativas en ellas y ellos. Así logramos superar la 
discriminación y movilizar  todas las fuerzas vivas 
de la población marginada. 
Entre la población, el trabajo de género permite 
enseñar a hombres y mujeres a dialogar 
respetuosamente, buscar soluciones sin producir 
ganadores y perdedores, dar su propio y valioso 
aporte y dejar espacio para el de los demás. 
Se pueden aprovechar las potencialidades y, al 
mismo tiempo, crece la capacidad organizativa. 
Los criterios aprendidos en este campo nos 
pueden guiar en el caso de otras relaciones 
sociales como p.ej., entre generaciones. 
Queremos generar sensibilidad acerca de las 
relaciones internas de dominación y sumisión, 
pero también de los potenciales y los aportes 
de hombres y mujeres, jóvenes y ancianos. 
Favorezcamos la participación equitativa en todas 
las fases del proceso de desarrollo. Velemos 
porque las oportunidades sean accesibles a todos 
y todas.
  Tenemos que adaptar
  nuestra lógica de 
cooperación a la de la gente 












Saber y aprender: 
instrumentos de cambio
Formalmente, la gente tiene el derecho de 
supervisar sus instituciones, organizaciones y 
empresas. Sin embargo, este derecho de 
controlar a los que ostentan el poder pocas veces 
se ejerce efectivamente. 
La vigilancia social permite supervisar si la 
voluntad democrática se mantiene en la práctica 
de instancias ejecutivas y detectar posibilidades 
para optimizar su funcionamiento. Crea un 
espacio de intercambio entre instituciones y sus 
contrapartes, los actores locales. La gente puede 
intervenir para garantizar sus derechos, y, al 
mismo tiempo, la vigilancia social da legitimidad 
a las instituciones y optimiza su eficacia.
Exijamos que nuestras contrapartes se sometan 
al control social. Ofrezcamos la posibilidad de 
aprender a ejercer el poder de vigilancia social. 
Facilitemos que las instancias que realizan la 
vigilancia social tengan voz. Ahí donde nosotros 
disponemos de poder en el ámbito de los 
programas apoyados, cedamos el control a 
nuestros socios.
A menudo, lo organizativo y lo socio-económico 
van juntos. La organización de la población 
marginal se fortalece, si la gente nota que ésta 
contribuye al mejoramiento socio-económico. El 
éxito de la negociación de servicios básicos o de 
un mercadeo organizado motiva a emprender 
nuevas iniciativas de mejoramiento socio-
económico.
Tanto el capital socio-económico como el capital 
organizativo son indispensables para poder 
avanzar hacia las visiones propias y salir de la 
pobreza. Crean un espacio de maniobra con 
mayor autonomía.
Garanticemos que ambos lados, el organizativo y 
el socio-económico, tengan el respaldo necesario. 
Busquemos los complementos para equilibrar 
nuestra contribución: ¡Que los proyectos 
productivos y de infraestructura tengan en 
cuenta los aspectos organizativos y los proyectos 
organizativos tengan en cuenta los socio-
económicos!
Saber es poder. Los aportes materiales se 
desgastan, mientras que los aprendizajes a partir 
de las experiencias enriquecen. Muchas veces 
la gente valora incluso más el conocimiento y el 
saber que la entrega de instrumentos físicos. Las 
experiencias muestran que la capacitación tiene 
éxito, si se logra nutrir un proceso en marcha. 
Los seres humanos aprenden haciendo, y 
aprenden mejor conociendo experiencias de otros 
en situaciones similares.
Lo que la gente aprende, sea en el ámbito 
personal, como a nivel de grupo, la dota de 
conocimientos y herramientas para influir en su 
futuro. 
Nuestras acciones deben permitir un aprendizaje 
que se integre en el conjunto del proceso de 
desarrollo de los actores locales. Evitemos ofrecer 
capacitaciones aisladas. Concertemos entre las 
instituciones presentes en una zona las acciones 
que contribuyen al proceso de aprendizaje. 
Prioricemos modalidades como la de “campesino 
a campesino“, que responden mejor a las 




El manejo restringido de la información permite 
mantener el poder en manos de unos pocos. 
Equilibrar el poder supone que la gente tenga 
un mejor acceso a la información. La información 
solamente puede ser digerida y comprendida 
cuando es oportuna y pertinente. 
Si la gente dispone de información sobre los 
procesos que le atañen, cuenta con un elemento 
indispensable para poder intervenir a favor 
de sus intereses. La información permite darle 
seguimiento e interpelar la práctica de las 
instituciones y abre posibilidades para aportar y 
participar.
En nuestras acciones de cooperación, estamos 
llamados a velar por el acceso a la información 
y su utilidad para los marginados. Y lo que 
esperamos de los otros, lo debemos aplicar 
nosotros mismos: queremos presentar de 
manera transparente nuestros objetivos y 
estrategias, las condiciones marco que definen 
nuestra cooperación, así como los criterios para 
evaluarla.
  Velamos en nuestro trabajo
  porque la gente disponga 
de acceso a la información, de 
oportunidades de aprender 




los sin voz 
encuentran voz!
¡Un liderazgo 
comprometido puede hacer 
la diferencia!
Muchas experiencias nos enseñan que un 
liderazgo positivo puede dar un fuerte impulso 
a las iniciativas. El reconocimiento del grupo 
hacia las personas líderes es fundamental 
para un liderazgo positivo.  Los líderes dan un 
aporte al grupo, pero al mismo tiempo tienen la 
oportunidad de crecer personalmente. 
Sin liderazgo individual, los grupos difícilmente 
logran desarrollar visiones, formular necesidades 
y negociar de manera efectiva en pro de su 
desarrollo. La promoción del liderazgo se 
refleja en el fortalecimiento de las capacidades 
del grupo.
Queremos respaldar el liderazgo de individuos, 
porque queremos que los grupos sean 
representados y tomados en cuenta. Los líderes 
tienen sus motivaciones: quieren crecer 
personalmente, adquirir nuevos conocimientos, 
ampliar sus horizontes. ¡Tomemos en cuenta este 
afán de crecimiento personal en la concep-
tualización de nuestras acciones! Apoyémoslos 
para que crezcan sin perder el contacto con sus 
bases!
Si la gente encuentra aliados, puede aumentar el 
respaldo para sus ideas. Los aliados pueden ser 
vecinos que sufren la misma marginación. Pueden 
ser de otros sectores sociales, comprometidos con 
reformas democráticas. O pueden estar dentro 
de instituciones, comprometidos con un buen 
servicio.
Las alianzas aumentan el poder. Las ideas 
encuentran más fácilmente respaldo. En alianza, 
los pobres logran intervenir mejor a favor de sus 
intereses. Entre aliados, pueden además aprender 
mutuamente y prestarse ayuda con recursos, 
sean habilidades, ideas, respaldo político, 
apoyo espiritual-cultural, recursos materiales o 
financieros.
Podemos estimular la búsqueda de alianzas y 
apoyar los aprendizajes para hacerlas funcionar. 
Hay que tomar en cuenta la necesidad de 
recursos en términos de tiempo y de finanzas 
para establecer y hacer funcionar las alianzas. 
No solamente la población, también nosotros 
debemos forjar alianzas, a fin de aumentar las 
capacidades de definir un marco favorable para 
el desarrollo de los marginados.
  Para impulsar iniciativas,
  un liderazgo necesita 
generalmente reforzar sus 
capacidades y encontrar 
aliados. 
Este desarrollo individual del 
liderazgo y la creación de 
alianzas con otros socios y 
entidades pueden serfacilitados 
con los medios de 
la cooperación.
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Para pedir y recibir más información: 
DEZA, Lateinamerika-Sektion, 3003 Bern
Teléfono: +41 31 322 34 41 
cosude.amlat@deza.admin.ch
www.cosude.ch/amlatina
Los pobres seguirán siendo pobres, si no logran 
hacer valer sus intereses legítimos y hacer cumplir 
sus derechos. Los cambios necesarios abarcan 
múltiples dimensiones: la sicológica, la cultural, la 
social, la económica, la organizativa y la política. 
Para salir de la pobreza, deben darse cambios 
tanto a nivel individual como a nivel comunitario 
y de las relaciones  con el entorno. 
A raíz de la fuerte presencia del tema “empode-
ramiento” en el Informe sobre Desarrollo Mundial 
2000/2001 del Banco Mundial, se produjo su 
introducción definitiva en la discusión internacional 
sobre conceptos de desarrollo.
A partir de aquel momento, instancias importantes 
concretizan el empoderamiento, y proponen e 
implementan pasos para aumentar el efecto 
empoderador de sus acciones.
Para la cooperación internacional, el 
empoderamiento implica el riesgo de despertar 
conflictos latentes y de tomar partido. Pero a 
través de la prevención y gestión de conflictos, 
puede lograrse una mayor estabilidad, 
fundamento sobre el cual se construye mejor un 
desarrollo sostenible. Gestionar conflictos significa 
para nosotros invitar al diálogo, ofrecer nuestro 
rol de mediación y analizar posibles soluciones 
que apuntan hacia una situación de „ganar-
ganar“.  El empoderamiento cuestiona muchas 
formas de la cooperación, que a menudo dejan 
que desear en lo que se refiere a transparencia, 
apropiación por la gente  y participación. 
Durante el año 2002,  los equipos de la División 
América Latina de COSUDE analizaron una 
docena de proyectos a fin de detectar cambios en 
dimensiones relevantes para un empoderamiento 
e identificar factores que lo favorecen.
Para conocer más 
sobre el proceso de intercambio y sus diversas fuentes: 
www.cosude.ch/documentos10

